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t 
XI ANÍVERSAJUO 

j^ftjjieia^ el día 2^.de JuniQ,4^ *<¡I03 
La HORA SA^X^ qu!P,,tjíí\dtá, lugar el día 26 del actual de 

díéáf A oriee de la mañana con PXf)osición de Su Divina Majestad, 
ejt4a Iglesia del Santo Hospital dé Caridad, será aplicada en 
sufragio del alma de dicha señora. 

Su viudo, hijos y demís familia, ruegan 
á sus amigos la tengan presente en sus 
c raciones. 

CRÓNICA DE LONDRES 

lillSlilli 
L«.^|a.nc|a y los agasajos de 

que Mr. Roosevelt ha sido objeto 
en M|4!;id. constituifen una página 
más áe la historia de nuestra deca 
denota cotno nación consciente de 
su personalidad. Una página ver 
gonzosa. Que un hombre se deje 
abofetear y robar por otro sin pen 
sar en la revancht parece algo in 
comprensib'e desde el punió de vis-

JLa>»iÍAL»banor̂  bitmano, pero e'^an 
gélicamente puede tener alguna ex-
B ^ f f é l ' : Q«e sjn ^lediar el ^ r e -
l ^ i B Í i ^ l P (tel ofensor, se ponga á 
cotíner con 41 :̂  á ^ g ^ | | ^ ^ , i | 0 ^ 
grandeza dé íShná ya, sihó áe es-
f <«á4^. |ftC9q^CÍenc|a, y gac* de-
cî To claramente, falta de memoria 
y de decoro. Traéándose de las co-
j ctividades puede ser fdlta de me-
fg^fia el ^ 0 ag^álogo, P^ro los 
pueblos que fio tieo^íi,>Bfp|0|:ia pa-̂  
ra fas glorias ni para los agravios, 
memoria d^ ep^s oeunidts hace 
apejiis c^ecifeis 8|o§, de hi|a)ll/fli 
ciÜ^s a|r#ntisiis» ide.iifluezas que 
nos fueron arreboladas cqn un cri 
terio de piratas,,de infamias que 
CUIP3̂  ISrevtJliiMI. por el nuitHdo 
d^rftip rauch|). yfuM Q̂ partí d,es 
honrarnos de vidas que á miliares 
fueron sacrificadas en una guerra 
mVMM^ ^^ alarjQSÍa luago de 
haber estado fomentando artera­
mente la insurrecaón cubana yartps 
lustros; los pueblbk que no son ca -
paces de acordarse de esto q»̂ e es 
una triste verdad, cuando lo^ com-
paiioia? deRooseveii se acordaron 
de una meniira tan inicua como la 
dsl «M«ine¿, y la explotaron en 
gontra nuestra, los pueblos c¡ue no 
tieaen -niemortaf, que es lo mismo 
{̂ ar. no tener sensibilidad para el 
dolor- ni capacidad para la enmifer.-
da, como loR<írganismos zoológicos 
infei ¡«rea ¿á-qué título viven yper-

ámtaii 
YP he estado leyendo los perió-

fliois con ̂  ansia, á ver si afgano 
quería recordar, ante la estulticia 
é impertinencia de esos agasajos, 
que hasta el esnobismo debe tener 
un limite cuando se trata de cosas 
que ataAen ala patria. H^ estado 
^«perando que en vista de.qtje hay 
peF80iwije»-iiu^tres é iadiscr('to?*que 
fif) vadlfta en lisonjear á un eneiíii 
go e«nt(}mftz de la raza, púb iCa 
]H»nte, en la capital de la nación, 
tas muchedumbres habrían Icio ^ 
Mlbftr al coronel Roosevelt para 
haée*le«eWlr queel eápfritu de É 

blo culto, que el hecho de capita­
nea una brigada de las que asesi­
naron, á nuestros pobres soldados 
enfermos y agotados ya, sitiados 
por hambre, como el coronel R90-
seveit lo hizo? ¿O es que no es naás 
ofensivo que la acusación de haber 
fusilado á un anarquista por sus 
ideas el aserto de que éramos un 
pueblo capaz de volar buques de 
una nación, con la que aun no es­
tábamos en guerra, á traición y eo 
la Sombra? Y el coronel Rooseveltj, 
que á titulo de vengador de esa 
traición fué á guerrear á Cuba, 
¿cuándo ha confesado ser falsa 

. >.a()«i«Mftaeu8acMnf ¿Ycómo ha sido 
posible que ese personaj:^ se siente 
á 1̂  mesa de aristócratas en quie-
n§,s la tradición española parece 
ejj&arpî a^ Jpsf^ hace muchas g^, 
neracioné*? 

Imaginad lo que hubiera podido 
ocurrir en Paris si á los 15 ó 20 
años de lo de Sedan Molik-í hubiê » 
ra ido á celebrar la boda de una hi­
ja suya. ¿Le hubieran esperado en 
la Estación variar ilustres perso-
nalidadeí?(;Le hubiera servido de 
huésped el duque de Quisa? Los 
e^-minist|:ps conjs^rvadores, ¿ha-
bciíMi üs^o mostrarse con él en 
nĵ n̂ ú̂ ri acto, público ni privado? 
Pero la hipótesis es absurd^j por-

^|ue 8i4os citidadands franceses hu« 
b̂ er̂ l̂̂  tenido iwtipia de su presen­
cia, la ola de indignación popular 
lo habria hecho salir más que de 
prisa. P^ies qué, ¿no manifestaron 
las multiiud^s parúien$es su des­
agrado á Alfonso Xll P9,r n:\^cho 
mf'nos que eso^ 

Hace un n*es agenas el coronel 
Roosevelt sq'icitó un puesto en las 

«a.J»«lítllSÍI Palli4p. los Gobiernos 
de España que el de los Estados 
Unidos hiciera una pública declara­
ción respecto á nuestra Inocencia 
en el hundimiento del «Maíne». Y 

;̂ en cuanto á mister Roosevelt, que 
tuvo parte en toda es^ infamia, 
tampoco, lo repito, ha manifestado 

yo hmento mucho, por consi-
guietiite, que en Madrid no lo ha 
yan hecho objeto de una silba. Y 
si hubiera sido posible cuando el 
Ê jjíjnjo. señor duque de Alba lo 
acompañó en las ceremonias pro­
testantes, mejor. 

JUAN PUJOL. 

[ I Í ¥ M ¡ Í 
Madrid 24;9 m. 

Cuando el Presidente del Con­
sejo habló hoy *con los period^tas, 
nos dijo que habia recibido tele­
gramas de Núflez Reinoso y del 
marqués de Ivanrey, que figut^ban 
en las listas de los mauristas, ma­
nifestándole que siguen al lado del 
Gobierno. 

También nos dijo que había re-
cibjdo telegramas de los Sin^ica-
\p^ Agtifii^, l«#ffífe) lí Pionta 
9PI^Sci|5¿ de, 1̂  Ifjr asebr? <^izo-
tias y otros males. 

Benavente ha solicitado se con­
c h a elind«^to4el diifrito, casti­
gado 4 n̂ 9 ten^r rí[^^entaci<5n 
parlamentaria. 

El ^sutjto lo estudiará el Gobier 
no en e4 Consejo del jueves. 

:.fi^ ,.:,«• «,v-, ^-.st-va-! 

^ar^o día! 
Hiy d|4S qiie tienen un encanto 

esipectal, porque <fon algo al pare­
cer jbat^^í ^xgfM'nentamos una 
honda S îtisfacci< .̂ ¡Somos tan ca-
prís;hi5>|9sl Lá reflexión, el método 
no van con el caracier y menos con 
uno joven y vQ^íiJero. Lo inespe­
rado, lo expontáneo, Ip que pueda 
conmover la fibra setisibje es lo 
agradable. V las pequeñas catjsas 
de la vida en muchas ocssiorjes cons­
tituyete la mayor satii^tacclót?. 

Nos levantamos á vecss aburri­
os, con esa frlvol̂ a deĵ df ;̂ m^da 
e tristeza y de esperanza, é in^vj-* 

tablemerite ^e nqs es,capati por la 
boca unas cuantas palabras filosó­
ficas de dejíprecio «Un día raás». 
Y no hay silla, ni sof-ij, ni butaca 
que no sufran rudo gpipe al ÜJEĴ U-

tnolesto es el sol! El sol se ocu^a. 
¡Qué triste está el cie'ol Se oyen el 
tintineo de un tranvía y la bocit^ 
de un automóvil, como diciéndonce: 
<0 te quitas de ahí ó lo vas á pasar 
muy malamente». ¡Malditos tran­
vías y mil veces malditos automó«á-
Irs! Nos tropezamos con uno q%e 
vhn" en dirección contrari». ¡Pero 
señor, que nadie ha de tener cui« 
dadol Y asi todo nos resulta motivo 
de disgusto. 

Pero la decoración cambia y nues­
tro mal humor se trueca como por 
e^fanlo ei). una alagría y un opti­
mismo inagotable. ¿Quién obrds«-
mejaiite milagro? A nuestro lado 
pasa coquetona y risueña una mu­
chacha de cara de virgen. Nues­
tros ojos se confunden con los su­
yos. Y por nuestra alma parece ir 
entrando poco á poco algo que no 
puede explicarse y que el lector 
adivinara. ¿Quién no ha visto am 
mujer bonita? ¿Quién no ha notado 
que á su paso, tnepudo de reina, cof 
mo si temiese lastimar las flores 
que cubren su carrera, una fuerza 
interior tal vez de la simpatía, qui­
zás de la admiración, pudiera sej-
del sentimiento agradable de la ber 
lleza, se inyectan dos retinas? Y 
¿quién después de llorar no ha refdo 
porque una ijiujer rid?... Y satisfcr 
chos, avasalladores, inmensos ya no 
decimos tristes y meditabundps, 
«Un día más», sin^ que grJta(T|os 
ebrios de entusiasmo: «¡Alegrérac-
nos de haber nacidol» Ya ni nos mo­
lesta el tintineo del tranvía y la bo­
cina del automóvil, ni el acñor que 
tropieza con nosQtros» ni el sol que 
hiere lo» ojos, ni e! cielo triste sin 
SQI. 

Elias sienipre se cruzan en el co­
mino y como hoy son nuestras ale­
grías, y como mañana serán nues­
tras tristezas. 

Y al acostarnos no podemos me­
ntí:̂  de f;tcIaniar,con nfi s<|sp>to: 

—i|í^rtnoso (%! 

Joaquín Vela, 

liln Gobernación 
Madrid 24-9 m. 

Segtin ha manifestado esta maña­
na Sánchez Guerra á los periodis­
tas, el conflicto agrario en a|guno|| 
puntos de Andalucía presenta as-
petto Inquietante, 

En Ríotinto, sigue reanudándose 
el trabsjo sin novedad. 

De exttai\gi$ 

mim 
Yo soñé con una Arcadia 

libre, próspera, feliz; 
Cartagena, redimida 

de su «Unjco» pal^dÍR. 
Sin vasos y ^ji toneles, 

sin personajes y sin 
chupópteros, chupacirios, 

letrados, libertos, y... 
Esos puntos suspensorios, 

no los quiero sustituir 
por los nombres de los «divos» 

que viven sobre el pajs. 
Tan bueno es Juan como Pedrg, 

y Carlos como.Lujs, 
y Manolo coino ^iif iqjap, 

y Pepón qomo pepín. 
Yo no me caso con nadje, 

soy casado, pes|am¡. 
Independien^ y honestó, 

rae río á todo reír, 
de|. b^ttei-a EwJihimdo, 

qjwe er«HO tffietidier^ 4 t^áiAi 
del pHlfliJ^;^ RPJ^W^e. 

lapa, t<?po y bî sttjrl, 
y de los áioses penates, 

Camilo, Apbli y Cielín, 
del anabaptista fiero, 

quebautiza el clpopll, 
del libertario sabihondo, 

que escribe, sin b, huir, 
% jps c ^ t ^ . ^ p ^11^.:" 

que iíjfri t | ^ » y «ittdriz», 
de cazadores furtivos 

de gangas á repartir, 
y de aterrados devotos 

de Pepe en el ^naf. 
Moisés, fué dtíl pueblo hebreo 

el libertador vliil:] 
y nuestro ex «Gran» Diputado, 

es, de Cartagena, Cid. 
A «la tierra» prometida, 

nos conducí; e! «Gran» Vi-
(sir... 

Y el «araná» del presupuesto, 
tienta al siervo zascandil. 

X. Y. Z. 

I Me he acertSido á él y !p enta­
blado convers^ión. 

—fes un artfculo detestt^e,—le 
.J|e dicho* sin d e s a : ^ | s el ^ g m a . 
': - ¿ P e | p s t a í | ? « | l s o ^ o que 
ft raí me gusta, q u e ^ f a n It^^cosas 
claps-

—Pero el autor de efe a|||ícu!o, 
die;be ^ tpp^r oiiedo^ o no ^Ice l« 
verdad, cuándo sjs oculta kas el 
psendóhítíjo. , 

% Ek fcue^j anciii^, ha leii|uitado 
f hacia mi su cabeza veneróle, y 

mt ha ntiriii^ ef^^llilBwnte. 
•~V. nje parece que no l | | leído 

^ e artículo, Sln^fieiti» qu« en el 
estilp SjB reveja un viMienti| y es 
más, creo, qu§ ai >eig|iien c ^ a r a 
discutir soh^e^lit^i^ij^e t^ ta , él 
dai ía su npmlíre y f̂ MHdo. 

t te^nt ida mivOmm mi a ^ a de 
un Rbc^ IhefáBfó, y con I ^ I O O M 
en los cjés, he é s t r e^ iáo W ma­
no del «nciano que me ha 4Íracb 
sorRr^ijdido, 

X he/^i|gresffíp ^ ^ p ^ coi||N co­
razón l l^ro, y lleno^ de un üenes-
tárinelíjliclbre/ ' 

Litís aeLil^tt. 

H£#f90Lfmi\ 
En el barrio de San AtitoniíMbad 

de recibir los Santos Sacramentos, 
la virtuosa señora D-' P a t r ^ n i o 
Bernar<l3 González Ruiz, esposa 
de nuestro apreciable amigo don 
Salvadpr Escudero. 

Al acto del si^pelio <M̂  muta ve­
rificado esta tarde, ha conQtyrido 
un numeroso y distinguido corteja 
fúnebre que ponía de manifiesto el 
sentimiento que ha causaéld en es­
te barrio la muerte de diéha sÉtora. 

Descanse en paz y rec^» MI affi-
jida familia nuestro más sentido pé­
same. 

• l i l i I 1 I — I — — — — f t i É i ü i a t — 

fila^ noj-teaiíierjicanas^ para el caso 
de uiiaguérra cpn M^ico; el ícorcr i nos caer aburridos, musitos, tfra-1 
nel áooseYelt, lía sláp quien de | reando, por hacer algo, unirofoide \ 
hecho concluyó con la indfperjdrn-

\mm ma 

tranquila lnsol«nc!a. Pero no ha pa­
sado nada. Y entonces, ¿á qué vie­
nen tanto hablar de patriotismo y 
tanto indignarse porque se haya le­
vantado á Ferrer un monumento 
en 9ru8elai? ¿O es que significan 
más y hieren más á ese patriotismo 
las ofensas á la vanidad, las aseve­
raciones de que no seamos un pue-

cia de ia República del,Panatná. El 
coronel Rcq|,evelt, por otra parte, 
lejos de ser uri, lilósoío ni un gran 
hombre por nirsgún concepto, es 
un tipo ávido de not^.^dad, una 
especie de Tartutín que en lugar 
de tener tr^s de si á los vecino^ de 
Tfarascdjn tiene á Ips mUloines de 
papanatas que toman ai pie de la 
letra la prensa, yanqui. ¿Cómo ob­
tuvo su grado de Q,p|Qnel, SU jerar 
quia militar? Capitaneando á una 
partiida de aventijrerps mercena-» 
rios, bien comidos y bien arm»^os, 
pr' tejidos por uria escuadra foitpi-
d. bie, y cotnbrtt epdo á urj' s psilia-
res de pobres seies ¿quienes el 
hambre lio'^(5|aba tet^erse en pie. 
Pues con la misma dificuliai^ ha 
obtepido los demás títulos:, dé ca 
zador de fieras, áe descubridor de 

paña no podía ser retada, can, agan̂  imwd^s de»a#i»^d«8. de fi^ésofo twrhirse; no quieren corroer: váVi 
despacio, muy despacio, ¡De buena 
gana lo esireleíamos cq§M"a ei 
SU'loi... 

Y «l^jn, con un humor dt%||rros, 
cogeg^ el sopibrero y d « | [ s tal 
por ta l que |^recen ^cru^lodos 
^ s n]^^s de.l^casa y feni^enci^ 
liik con {gran estrépito, 

Hi sol nos da en los ojos. ¡Qué 

conferenciante en la Sorbona. Y 
estoes lo Me s^ ha recibido ^?x 
Madrid co^,i 
mengua 

No se 
cortesía h 
es c<^tés 1 ^ q i ^ i ^ lu ht 
llador^.pf^íPdo j ^ c a p n n l l g . 
que públicamente se desdiga. Pues 

música qij^ oimos dfa^ antes en tai 
teatro ó qn tal saj^n dg gépcro íufi-̂  ¡ 
mo. Él bostezo es en estpp casos ; 
inevitable. Y suena er\ la habita- • 
ción comjuna pregur\ta sin limitíis ' 
un largo Aaah. .Nos poneuips á di^- ; 
currir. Y pasan por nuestra im{igi- i 
nación tantas y tantas escetjas. Unas ] 
trágicas, que iio hay quien no hay» i 
teqido un momento triste en la vida: ; 
otras alegres, muy alegres, pero 1 
desconsoladofas; al pensarlas, las 
hay de recuerdos de otros tiempos 
mejore» <S de otros tiempos pepre?, 
y nos ave|gpnzapnqí ^^ esto y nos 
ponemo' t̂ fuíio'í de,fqij|llo y tt̂ r.e 
mos compasión y rcibl̂  y envid^^ y 
lástima* iQu^ se yo! No hî y lit)ro 
que piied̂ ^ ?̂ flíej]î r.p»jestrps fen?a 
mien|qs. 

Sacamos el reloj cip̂ t̂fis, y cien­
tos de veces y sus saetillas parecen 

En la parroquia de Nupatra Se­
ñora del Carmen, dará pilncipio el 
próximo día 27 un solemne Triduo 
en honor del Sagrado Corazón de 
Jesús, en la forma siguiente: 

Por latafde á las seis exposición 
deS. D. M., estación cantada, co­
ronilla del Sagrado Cor8Z<Hi, mo­
tetes, sermón, ejercicio, trisagio, 
bendición y Reserva, 

I E4 di* ?Rla ^ f ^ ^ e Cffliunión 

' QÍM**>íer«.—día 1.° D, Juan jesús 
Ortuff r ^ r H , CpadJHtW de esta 
Parroquif?. 

Dia 2.°.—D. Emiliano Guerrero, 
Cofuijiiu r i|e Los Dol(írt*s. 

Día 3.".—D- Antoüío Gutiérrez, 
Pbro. 

I •"• ""I .,.,. ' "?TT^^**??W*?*p——» 

PLQMp,18 - l | ^ 
PL^TA. 28 im-
ZINC, 21^-3. 

) 
INfef^R, 
PARÍS, 4 50. 
LONDRES, 26'30 

Esta mañana he salido bien tem­
prano á la calle, y me he encontra­
do un amigo, que de buenas á pj¡-
mer^s me ha manifestado su ex-
trsñeza ante el silencio de «La Tie­
rra» sobre tnis. c»ncSusÍooe§, publi­
cadas en la ed¡lo'ÍHl de anoche en | 
este mismo periódico. » 

—Yo creia—me ha coi»fesado ¡n- ] 
genuameme—que su director te | 
contradecirá, por lo menos, ñur- | 
que no lo demostrase. Y'desf^és 
Ide unas palabras atentadoras, se 
ha despedido cariñoso. 

He seguido mi paseo matinal, y 
he ¿ido en un grupo de muchichos 
jóvenes, que conversaban anima­
damente: 

—Ferry contestará.—dtcia uno. 
—Ferry no pusde contestar, por­

que ni sabe, ni puedeqontestar n -
da—decía otro. 

— Bueno, si él no, verás tú f orno 
le escribe Chantilly algo, que salga 
á nombre su}'0. 

Y como al oir noi\ibr;^r efitp^ pie 
ha datlo una punzada de disgusto, 
lie seguido at^dando. 

En la plazuela p'uebietina, Uî  in­
dividuo llamaba acaloradamente 
con un muchacho joven, de política 
vasista... 

Más alia, una ^riada horrorosa, 
i ^ nariz eM|,(ne, elog^Jba las cró-
lÜCas de NÍ$l^ de la C«a|idad Vaz-
,^Hez,—|ol|-^ sabef <íjí^s fregatri-

Y t||i bi^Jjorabre, i^ciano, de 
|(«tillaabl»BC8s. con u^ejemplar de 
E L ECO ante la vista, Itía mi cró­
nica de ancche. 

u MiinmlMjailiitiii 
^ia^i4 24*9 m. 

De Burgos telegrafían cotnuni-
cando qiie se ha celd^rado $A\i una 
reunión importante. 

Anterior á ella r#presen(a{il«Nide 
las Diputaciones, d» Salamanca, 
Santan4er, Soria, %govi«VaUadc^ 
lid y Burgos. 

Después de discutir elpcd y el 
cootr», abordaron Meneomuflicars^. 

Con estos traslados de festivida­
des más ó metros papulare!^, resul­
ta que el clásico día l e Sa^ Juan, 
el que^n otrpa tietnpos era 11 seña­
lado para la romería de^^s higue-
ricas y para cotnerse en el cf mpo 
unos pollos fritos con toro tes 6 
c(m ari-éz de bomba ó de otra mar­
ca, ha quedado hoy como otro dia 
cualquiera que no Seaieatlvo-

Apesar de ests traslado oficial 
áe la festividad de Saa Juan Bau­
tista, han sido miKrhos kMJuants 
que han celebrado m fie$t<i ono­
mástica como en otros tiempu»-. 

Anoche hubo también las «ho-
gueretas», lais carretelas borra chas, 
los michírones y las patatas coci­
das, cosas todas tan obüg^idas en 
la noche víspera de San Juai<. 

En muchas casas se sigiílu atlo-
che la antigua costumbre de echar 
los aflos y las demás supersticiones 
de la quema de la alcachofa, del 
huevo en el agua y del infundio de 
la sal y la pimienta con las tijeras 
en cruz. 

Resulta, pues, que hoy han cele­
brado muchos Juanes su día; otrtM 
que se han conformado con el tras-
lado hecho por e! Vaticano para el 


